
1ª ESTACIÓN: JESÚS EN EL HUERTO DE GETSEMANÍ
- Es la noche triste, la hora amarga de Jesús. Como cuando sabes que algo ha pasa-
do y te van a dar una mala noticia de alguien. Tristeza y amargura como cuando tú
esperas que te comuniquen una sentencia o una condena que no has buscado. Tris-
teza y amargura almacenada en tu chabolo. Tristeza y amargura de tu familia. Triste-
za y amargura que a Jesús le hizo sudar sangre. El superó esta prueba a base de
oración y obediencia: puso su vida en las manos de Dios y siguió la voluntad del
Padre que nos ama: «Abbá, que sea no lo que yo quiero, sino lo que quieras tú». Lo
que quieras tú ... lo que quieras tú ... lo que quieras tú .... Y oraba, y oraba, repitiendo
las mismas palabras. Y oraba con gritos y lágrimas al que podía salvarlos de la muer-
te» (Hb 5,7)

SACERDOTE: Silencio meditativo para esta pregunta: ¿Cómo puedo superar yo
los momentos de tristeza y amargura de mi vida?

*** Oración común: Padre, me pongo en tus manos.

2ª ESTACIÓN: JESUS, TRAICIONADO POR JUDAS, ES ARRESTADO.
- Jesús está en el huerto de los olivos orando a su Padre, luego de rezar se pone a
hablar con sus apóstoles. De pronto aparece gente armada con espadas y palos: y
los guiaba el llamado Judas, uno de los Doce. Y se acercó a saludar a Jesús con un
beso. Jesús le dijo: «Judas, con un beso entregas al Hijo del Hombre». (***aquí se
dejan en el suelo las esposas y la bolsa de basura que se vacía)

SACERDOTE: Traicionado por uno de sus amigos. Uno de sus discípulos lo llevaría
hasta la muerte entre los peores sufrimientos. Un amigo. ¿Por qué tuvo que pasar
por esto Jesús? Tal vez para entendernos mejor a nosotros. Tal vez para que cuando
nos veamos traicionados por alguien pensemos en él. Jesús tiene el corazón roto de
dolor no solo porque lo van a matar, sino, sobretodo, porque uno en quien confiaba le
dió la espalda, lo vende y traiciona por dinero.

3ª ESTACIÓN: JESUS ES CONDENADO POR EL TRIBUNAL DE LOS SACERDO-
TES DE JERUSALEN.
- El sumo sacerdote le interrogó: «Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres
el Mesías, el Hijo de Dios». Jesús le respondió: «Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo:
«Desde ahora  veréis que el Hijo del Hombre está sentado a la derecha del Todopo-
deroso, y que viene sobre las nubes del cielo». Entonces el sumo sacerdote rasgó
sus vestiduras diciendo: «Has blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos?
Acabáis de oir la blasfemia. ¿Qué decís?». Ellos contestaron: «Es reo de muerte».
SACERDOTE: Motiva y explica,  para introducir el texto común de J. Arias.

ELEMENTOS
A PREPARAR EN
CADA ESTACION

* Cruz, sábana blanca
* La cruz está en el suelo,
cubierta con una sában blan-
ca. No se destapa en esta
estación.

*** Silencio y rezar la ora-
ción de Foucould.

* Después del enunciado de
la estación se destapa la cruz
* Unas esposas que ‘atan’
una bolsa de basura negra
que contiene: cartera, reloj,
pulsera, foto, gorra.

*** Se vacía en el momento
que dice la reflexión

*** Cada uno lee una línea
del texto ‘El dios en quien
creo’ de Juan Arias.

VIA CRUCISVIA CRUCIS
- La sala vacía. En las paredes los números de las estaciones. En
una pantalla se proyecta el PPoint con las diapositivas correspon-
dientes a cada estación. Todos nos reagrupamos en torno a la esta-
ción.
- El que preside enuncia las estaciones. Otro lee la reflexión. Final-
mente el que preside motiva la participación, o el silencio.



4ª ESTACIÓN: JESUS ES NEGADO POR PEDRO.

- Primero va el diálogo de Pedro con Jesús y con las porteras. Al final se lee la
reflexión.

La debilidad se apoderó de Pedro.
Pero Pedro tuvo la suerte de encontrarse con los ojos de Cristo, y fue capaz de
aguantar su mirada. Aquella mirada de Cristo que transformó a Pedro. .. profun-
da, sin reproche, misericordiosa... Pedro lloró amargamente su cobardía, recono-
ció el perdón del Señor.
- ¿Verdad que tienes miedo alguna vez de defender al inocente? ¿Niegas tu amor
al que te necesita, poniendo cualquier excusa? ¿Y has sentido, por encima de
toda culpabilidad, por encima de toda cobardía, por encima de los miedos, has
sentido la mirada de Jesús llena de amor y perdón?
SACERDOTE: ¿Cómo son mis miradas con las personas que me encuentro to-
dos los días?

5ª ESTACIÓN: JESUS ES JUZGADO POR PILATO.

- Pilato interrogó a Jesús para juzgarle y después del interrogatorio se convenció
de que Jesús era inocente, entonces dijo a los sumos sacerdotes y al pueblo: «No
encuentro ninguna culpa en este hombre».

*** Aquí se lavan las manos .........................................................
Cuando se detiene en la figura de Pilato, se sorprende de la cobardía del corazón.
Pilato, por una parte quiere ser justo, intenta defender a Jesús, se da cuenta de
que las acusaciones que le hacen son falsas. Por otra parte Pilato revela que no
tiene sentido de la justicia. Continuamente trata de evadirse de la sentencia.
Cuando Pilato debe pronunciar sentencia, insiste en la inocencia, pero cuando ve
el tumulto del pueblo, su cobardía es más fuerte que su sentido de la justicia. Es lo
típico de muchos casos: querer contentar a todo el mundo para no perder el pues-
to, aunque así caiga un inocente. El mundo, la sociedad, está llena de Pilatos,
todos se lavan las manos. Pilato existe hoy. Con los débiles, con  los más pobres,
con los parias de esta sociedad...porque no tienen dinero, porque no tienen in-
fluencias, porque no tienen amigos en el poder...siempre hay una sentencia injus-
ta. Y Jesús también sufre esta injusticia, y calla.
*** Canto: Es reo de muerte.

6ª ESTACIÓN: JESUS ES FLAGELADO Y CORONADO DE ESPINAS.
- Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una
corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto
color púrpura. Y acercándose a él le decían: «Salve, Rey de los judíos». Y le
daban bofetadas.

*** Se pasan de mano en mano las coronas. En silencio

SACERDOTE: Señor Jesús: por nosotros, por mí, has querido sufrir salivazos,
oprobios, cadenas, golpes, bofetadas y azotes, la cruz, los clavos, la an-
gustia... No puedo entender por qué sigues queriéndonos, Al ver tu cara
destrozada por la tortura y los golpes me quedo mudo. Has de comprender
que Tú siempre estarás a mi lado. Ahora entiendo que por que has pasado
por lo mismo que yo puedes entenderme y así estás más cercano a mí. Per-

* Diálogo entre Jesús y Pedro
y Pedro y las porteras.

* Jarra con agua
* Toalla y pintura
* Jofaina para recoger el agua

*** Canto: Es reo de muerte.

* Corona de oro-cartulina
* Corona de espinas (=alambre
de pinchos)
* Un lector para la oración.

***  Mientras se lee en voz alta
la oración se van pasando pri-
mero una corona de oro y des-
pués una de espinas. En silencio
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dóname, Señor. A veces yo también te pongo coronas de espinas, y te insul-
to, y te golpeo...Perdóname.

7ª ESTACIÓN: JESUS ES CARGADO CON LA CRUZ.
Jesús ve en esta cruz, de algún modo, un medio para salvarnos. No porque

esta cruz en sí ni ninguna cruz salve; pero en ella puede expresar hasta donde llega
su amor. Sufriendo en la cruz aprendió aún más a amar. Y es el amor el que salva.

Y ahora, pensemos en las cruces que se nos presentan a nosotros, o las que
otros nos preparan, o la que nosotros preparamos a los demás. La vida, ciertamente,
es gozo y creatividad; pero también es a veces muy difícil y pesa como una cruz.

Cogemos de nuevo la cruz y nos hacemos conscientes de que no se la quita-
mos a Jesús para llevarla nosotros, es nuestra propia cruz la que tomamos ahora.

SACERDOTE: (@) Los acontecimientos, especialmente los «malos», se pue-
den tomar como una maldición (y rebelarse o resignarse), o como una ocasión para
aprender a amar, para vivir con altura humana y unidos a Cristo.
¿Como llevas tus cruces?
- Citar, escribir en octavillas o coger las escritas distintas cruces que llevamos o no
nos atrevemos a llevar.

8ª ESTACIÓN: JESUS ES AYUDADO POR EL CIRINEO A LLEVAR LA CRUZ.
- Cada vez que llevas la cruz del hermano estás llevando, sin saberlo, la cruz de
Jesucristo. Tampoco Simón de Cirene lo sabía. Pero lo importante es hacerlo. Ayu-
damos siempre al Dios desconocido y al Cristo disfrazado. Esperas encontrarte a
Dios en el templo y te sale al paso en el camino. Esperas ver a Cristo en la Eucaristía
y se aparece en el compañero de chabolo, en ése que llaman el indigente, o en el
pringadillo de turno. En todo ellos, con todos ellos, Jesús espera tu ayuda...

¿Somos Cirineos? ¿Veo a Jesús en el caído? ¿Miro al caído con la mirada de
Jesús y le ayudo a levantarse, llevo su cruz?

SACERDOTE: - Salir al micro y decir en que personas identificamos a Jesús, o
bien acercarse a la cruz y arrancar alguna octavilla que exprese tu deseo de ayudar
a llevar esa  cruz.

9ª ESTACIÓN: JESUS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALEN.
- Aquellas mujeres no ayudaron materialmente a Jesús, pero aliviaron su alma. No le
quitaron la cruz, pero la compartieron. Se ayuda, sí,
con las manos y con los hombros; pero se ayuda también con los sentimientos y con
el corazón. ¿No valoramos y agradecemos más la sonrisa y la palabra amistosa que
los regalos y ayudas materiales?
Jesús se fija en ellas y les habla. Ahora Él se olvida de sí mismo y piensa más en
ellas.

-SACERDOTE:  Pensemos en las veces que solo nos preocupamos de nosotros
mismos y procuramos de que todos se den cuenta de nuestra cruz para que se
compadezcan de nosotros.

* Recortes de periódicos con
noticias trágicas
* Post-it u octavillas en blan-
co y escribir con ‘cruces de
la vida’
* Bolígrafos
* Cello

*** ANTES: se han coloca-
do los recortes de noticias
actuales en el suelo haciendo
una ‘cama’ para colocar en-
cima la cruz.
*** Pegar las octavillas en la
cruz con cello.

* Motivar a arrancar las cru-
ces-octavillas

* Canto: Caminad mientras
tenéis luz.
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10ª ESTACIÓN: JESUS ES CRUCIFICADO.
- Y llevaron a Jesús al Gólgota y le ofrecieron vino con mirra; pero Él no lo aceptó.
Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, para ver lo que
llevaba cada uno. Crucificaron con Él con dos bandidos, uno a su derecha, y otro
a su izquierda; así se cumplió la escritura  que dice: «lo consideraron como a un
malhechor».
SACERDOTE: - Salir a la cruz, coger el martillo y golpear los clavos.

11ª ESTACIÓN: JESUS PROMETE SU REINO AL BUEN LADRON.
- El buen ladrón reconoció al Señor precisamente en la Cruz. Algunos no lo reco-
nocieron cuando hacía milagros, y él lo reconoció cuando estaba en la Cruz. Cla-
vado al madero como estaba, sólo su corazón era libre, y desde esa pequeña
libertad, fué capaz de reconocer no solo a Jesús, sino la Salvación y la Felicidad.
SACERDOTE: - ¿Qué le pedirías tú a Cristo crucificado, o mejor dicho, qué le
pides a quien contigo, ahora mismo, sabe de tu dolor, de tu condena. Pide a Jesús
crucificado en voz alta.

12ª ESTACIÓN: JESUS EN LA CRUZ, SU MADRE Y EL DISCIPULO.

A los pies de la cruz, la Buena Madre, y el discípulo amado: el dolor, el fracaso, la
muerte ... Pero, por encima de todo ello, el Amor de la Madre, siempre fiel, gene-
roso, gratuito, libre. La Buena Madre que lo ha dado todo, que desborda un Amor
inmenso, y el Hijo que nos lo regala, lo poco que aún le queda.
SACERDOTE: - Jesús quería a su madre como a nadie en este mundo. Y por eso
su dolor es aún más fuerte. Pedimos al Señor, ahora, por la persona quemás
quieres en este mundo.

13ª ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ.
El amor ha vencido plenamente. Nadie ha amado tanto a Dios Padre. Cristo en la
cruz le ama por todos nosotros. Nadie ha amado tanto a cada hombre. Cristo en
la cruz nos ha amado definitivamente.
Es el resultado final del «heme aquí».
Contemplamos este monumento al AMOR. Debe ser una contemplación arrepen-
tida, agradecida y enamorada. Arrepentida porque él murió por nosotros. Agrade-
cida porque nos lo dió todo y por la cruz ha abierto la salvación eterna. Enamora-
da porque él nos ha amado primero y ha vivido hasta el final la entrega, sin espe-
rar nada a cambio.
SACERDOTE: Solo si morimos a nosotros mismos podremos resucitar. Sólo la
entrega sin reservas puede ser camino para el amor. ¿Estás dispuesto a entre-
garte sin calcular, sólo por amor?

14ª ESTACIÓN: JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO.
Jesús fue piadosamente sepultado en un sepulcro que había en el huerto. Era el
final de una historia, de una maravillosa historia de AMOR.
Por encima de la decepción y del aparente fracaso, el silencio se vuelve esperan-
za. Nuestro amigo, nuestro amado volverá al tercer día. Cristo no puede morir
porque vivió en el amor. ¿Es el amor más fuerte que la muerte y que todo sufri-
miento?. Dios nos lo va a demostrar.
Vamos a esperar la Pascua, el paso de la muerte a la vida. Y tenemos motivos
para esperar el triunfo de la vida, de la esperanza. Porque sabemos que hay
muchos que siguen a Jesús, que comprometen su vida hasta la muerte para ‘des-
colgar’ de la cruz a muchas personas tratadas injustamente. Somos nosotros, los
que nos llamamos cristianos, quienes continuamos manteniendo la esperanza
aún a pesar de tantas calamidades humanas.
SACERDOTE: Somos nosotros, los cristianos, cuando somos sensibles ante los
sufrimientos de los demás, los que mantenemos la esperanza de que es posible
el cambio. Cuando ayudas, cuando perdonas, cuando eres leal, cuando respetas
... estás transmitiendo ilusión, esperanza, resurrección ... Sí, la vida a veces se
parece al Vía Crucis de Jesús. Pero es importante recordar ahora y siempre que
si no hay cruz, nunca habrá resurrección; o lo que es lo mismo: para que haya
vida, ilusión, esperanza, liberación ... es necesario vivir la crudeza de la cruz, del
servicio, del perdón. En tus manos, en nuestras manos está.

*****************************

* Martillo
* Tres clavos de unos 15-20
cm.

*** Peticiones a Cristo crucifi-
cado.

* Poster de la Merced

*** Pedir en silencio por la
persona más querida en este
mundo
*** Canto: Hoy he vuelto

*** Pasar a besar la cruz
*** Canto: El siervo de Yavé.

***  Se va pasando la cruz de
mano en mano.

*** Motivar la espera en la
resurrección.
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